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SUECIA 
 
MEDIDAS PARA QUE MÁS PERSONAS SE ATREVAN A DAR EL PASO HACIA 
LA FORMACIÓN  

 
La Ministra de Empleo, Ylva Johansson, y Aida Hadzialic, Ministra de Secundaria y 
de Educación para Adultos escribieron en un artículo de debate en el periódico 
Svenska Dagbladet19, en el que afirman que nunca ha habido tantas vacantes como 
ahora. El crecimiento es fuerte y la demanda de mano de obra en determinados 
sectores es enorme. Pero los empresarios buscan, principalmente, mano de obra 
cualificada. 
 
“En Suecia, todos los que puedan, deben trabajar. Debemos hacer desaparecer el 
desempleo de larga duración y abrir más posibilidades para que las personas entren 
en el mercado laboral. En vez de subsidios, podrán entonces subsistir gracias al 
propio trabajo y contribuir al bien común de la sociedad. Con más personas 
trabajando, podemos continuar invirtiendo en el modelo sueco, en la escuela, en el 
bienestar. En lo que ha hecho fuerte a Suecia. Las personas deben tener la 
posibilidad de conseguir las cualificaciones que exige el mercado laboral. De los que 
actualmente están inscritos en la Agencia de Empleo en el segmento de edad 25-54 
años, 81.000 personas carecen de estudios de bachillerato y 43.000 de estudios 
completos hasta la secundaria. Si queremos reducir el paro y que más personas 
trabajen y contribuyan a la sociedad, debemos reforzar la línea formativa. 
 
Sabemos que el acceso a la formación, a distintos niveles y en distintas fase de la 
vida, será determinante para que el mercado de trabajo funcione bien, también en el 
futuro. Por ello, el Gobierno ha hecho un cambio en el curso tanto de la política de 
mercado laboral como en la formativa. Más personas tendrán ahora la posibilidad de 
formarse, y las actuaciones en materia laboral se entretejerán con la formación para 
adultos, la formación profesional y la universidad. El desempleo es solamente la 
mitad entre los que han terminado el bachillerato en comparación con los que no lo 
han hecho. 
 
Por ello, el Gobierno da un paso más y propone ahora la “Ayuda para el comienzo 
de estudios”, una actuación para aumentar el nivel educativo en el país. De este 
modo podremos cortar la dependencia de los subsidios y amentar la probabilidad de 
que más personas ingresen en el mercado laboral. 
 
La actual ayuda al estudio ofrece a la gran mayoría posibilidades económicas para 
estudiar. La ayuda al estudio contribuye al elevado nivel educativo en Suecia y es 
una parte fundamental del modelo sueco, ya que posibilita el reclutamiento de 
alumnos para los estudios. A pesar de ello, las personas en paro que solamente 
tienen una formación básica y poca experiencia laboral pueden sentir una gran 
inseguridad ante el paso de endeudarse para estudiar. Ello es malo para toda la 
sociedad, ya que el desempleo se enraíza en los grupos de más bajo nivel 
educativo. 

                                                 
19 Traducción del artículo de debate de Svenska Dagbladet, 12.06.2016, facilitada por la 
Embajada de España en Estocolmo y adaptada por CEYSS. 
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Ello es especialmente cierto para los estudiantes adultos que necesitan empezar por 
niveles más bajos en su formación. Frecuentemente, es debido a la inseguridad ante 
la propia capacidad de estudio. La ayuda al estudio, por ello, se modificará con el 
objetivo de reclutar a personas que necesitan formación, pero que no se deciden a 
empezar a estudiar. 
 
Para aumentar la posibilidad de que más personas lleguen al mercado laboral, el 
Gobierno ha enviado a las autoridades competentes, para que opinen, una serie de 
propuestas sobre las “Ayudas para el comienzo de los estudios”. 
 

• Se estima que incluirá a unas 15.000 personas de edades entre los 25 y los 
56 años, desempleadas, y que hayan buscado trabajo al menos durante seis 
meses. 

• Estarán dirigidas a personas con poca formación, y que tienen gran 
necesidad educativa a nivel de secundaria o bachillerato, para poder 
establecerse en el mercado laboral. 

• La ayuda será de 9.100 coronas al mes durante un máximo de 50 semanas, 
con la posibilidad de una ayuda complementaria si la persona en cuestión 
tiene hijos. De este modo, se crea la viabilidad económica para estudiar para 
aquellos que no se habrían decidido hacerlo de otro modo. 

 
Esta inversión en una parte importante de la gran actuación en formación para 
adultos que el Gobierno inició en 2015. Dicha actuación es fundamental para 
alcanzar el objetivo del Gobierno de que Suecia tenga el menor desempleo de la UE 
en 2020. El beneficio social de que personas que han estado largo tiempo en el paro 
y que no tienen las adecuadas cualificaciones formativas se decidan a estudiar, es 
indiscutible. Con la “Ayuda para el comienzo de estudios”, podremos reforzar el 
suministro de competencia y cualificaciones que demandan tanto el mercado laboral 
como la empresa, y crear las condiciones para que más personas entren en el 
mercado de trabajo”. 

 


